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Resumen 

El bledo (Amaranth us spp) ha sido utilizado en la zona seca del estado Fa1 rón 
como forraje para la cría de ovino; y porcinos, y secundariamente de bovinos y 
caprinos. Maleza de varios cultivos de subsistencia, se le reconoce como f u e ~ t e  
alternativa de alto valor proteico. Sus ventajas adaptativas la señalan como espwie 
promisona para los agrosistemas de la zona. En 1991, se iniciaron las exploracioiies 
y recolecciones sistemáticas de germoplasma naturalizado. Sobre la base de la 
caracterización ecológica de los paisajes, se planificó el recorrido preliminar y se 
diseñó el muestreo estratificado en función de dos grupos de variabl-S: 
agroecológicas y socioeconómicas. Se establecieron 18 puntos de muestreo en la 
Llanura Costera y 14 en la Península de Paraguaná, en los que se efectuaron 
colecciones intensivas, después de las lluvias. Se hicieron las caracterizacior es 
agroecológica y etnobotánica de cada una de las poblaciones muestreadas. Se 
realizó la identificación y descripción botánica de las muestras. Se elaboró In 
mapa con la  leyenda descriptiva. Las poblaciones más abundantes y frecuentes 
pertenecen a A. dubius (29 accesiones), A. hybridus (17 accesiones) YA. crassipes 
(4 accesiones). La información agroecológica y etnobotánica, sistematizada y 
georreferenciada, constituye el paso inicial para determinar el potencid productivo 
y de uso, en el programa de domesticación y selección. 
Palabras clave: biodiversidad; agroecosistema; cultivos no tradicionales, 
Amaranthus. 
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Abstract 

The amaranths species (Amarar~thus spp, locally called bledo) have bc.en 
used in the dry zone of Falcon State as  forage mainly for sheep and swine, and 
also for cattle and goat. It  grows as  a weed in subsistence cropping systems, and 
is recognized as a n  alternative protein source. Its ability to adapt to adve--se 
environmental conditions makes i t  a promising crop for this zone. In 1991, we 
began systematic field surveys, planned on the basis of the landscapes ecologiral 
characteristics, and naturalized germplasms collections. Agroecological and 
socioeconomical variables were taken into account for designing a stratified sam- 
pling. Eighteen sampling points were established on the Alluvial Plains and fo.ir- 
teen on the Paraguaná Peninsula. Intensive collections were carried out af;er 
rain events. Each of the sampled populations were described in terms of thrir 
agroecological and ethnobotaical traits. The plant samples were identified and 
described. A map showing the sampling points is supplemented by a descriptive 
legend. The most frequent and abundant populations belong to A. dubius (29 
accessions), A. hybridus (17 accessions) and A. crassipes (four accessions). The 
agroecological and ethnobotanical information, organized in a geographic da ;a- 
base, is the first step toward gerrnplasm evaluation of productive potential in the 
domestication and screening program. 
Key words: biodiversity, agroecosystem, non-traditional crops, underexploited 
crop, Amaranthus 

Introducción 

Las zonas secas tropicales tienen 
una realidad que comparten: un uso 
tradicional desgastante, basado sobre 
la cría extensiva de ganado caprino y 
unos pocos cultivos, con escasa  
tecnología y rendimientos d e  
subsistencia. Estos ecosistemas están 
caracterizados por precipitaciones 
relativamente bajas, muy variables, 
con u n  componente aleatorio 
importante.  El  agua es  el factor 
limitante, es ésta la que determina el 
influjo de energía al sistema y el flujo 
energético a través de los niveles 
tróficos está acoplados al flujo hídrico. 
Los sistemas pulsantes, como el de las 
zonas secas, pasan por etapas de 
actividad y de reposo, cada una de las 

cuales puede constituir un dominio de 
atracción diferente. Es  necesario tomar 
en cuenta estas cualidades intrínsecas 
para planificar acciones que sustenten 
una mejora de la productividad espacio- 
temporal del sistema. Si bien el a g l a  
es el elemento de control del sisterna 
natural, es el conjunto de interacciones 
biosocioculturales el que influye en el 
mecanismo pulso-reserva modificando 
la resiliencia (14). 

La caracterización del espacio 
pastoril de las zonas secas del estado 
Falcón invoca l a  selección y 
domesticación de especies nativas cm3n 
alto valor forrajero. Una especie \.e- 
getal importante en este contexto es el 
amaranto o bledo (Amaranthus spl)). 
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Es un forraje nativo para la cría de 
ovinos y porcinos en toda la Península 
de Paraguaná y en buena parte de la 
Llanura Costera del estado Falcón. Se 
h a  regis t rado s u  uso como 
complemento de la dieta para bovinos 
y caprinos. Este pseudocereal es nativo 
del continente americano y constituyó 
en civilizaciones precolombinas una 
importante fuente de nutrientes por su 
alto contenido proteico y en especial de 
a l t a s  concentraciones de l i s ina  
(aminoácido deficiente en los cereales). 
Además de poseer u n  balance de 
aminoácidos cercano al óptimo, su 
contenido de hierro y vitamina A en 
forma de carotenos es elevado (3, 19, 
27). S u  uso como forraje s e  h a  
extendido hasta el ensilaje. Se ha  
demostrado que el consumo de raciones 
con un 40% de ensilaje de amaranto 
era factible en ovinos de engorde (2). 
En el estado Falcón esta especie es 
considerada como maleza en varios 
cultivos de subsistencia (maíz, sorgo, 
ajonjolí), aunque se la reconoce como 
fuente  a l ternat iva  de  al to valor 
proteico. 

De los granos bien molidos se 
obtienen harinas de buen color y sabor 
que pueden reemplazar parcialmente 
a l a s  de  maíz y de  tr igo e n  la  
elaboración de galletas, fideos, panes 
y tortas. Además los granos pueden 
cocinarse de manera similar al arroz 
y ser  usados como complemento 
alimenticio en bebés durante la etapa 
de destete (4,25). 

El amaranto es una dicotiledónea 
de hoja ancha y crecimiento vigoroso 
con bajos requerimientos hídricos, 
fotosintéticamente del tipo C,, con alta 
diversidad genética y buena  
productividad en ambientes secos de 

a l t a  luminosidad y elevzdas 
t empera tu ras  (10, 17,  28). H a  
demostrado a d a p t a r s e  a g r a n  
diversidad de ambientes y ser toler.mte 
a condiciones adversas (9, 20, 27.29, 
30). 

L a  s is temát ica  del género 
Amaranthus (7) h a  sido revisada 
recientemente por Coons (5) a pesar de 
lo cuál y debido al alto potencial de 
hibridación del género, aún quedan 
muchas incógnitas. Desde el punto de 
vista de su  uso se pueden mencionar 
dos grandes grupos, las especies con 
potencial granífero (A. cruentus. A. 
caudatus y A. hypochondriacus) y las 
de  a l to  valor alimenticio como 
hortalizas (A. dubius, A. hybridus, A. 
tricolor y A. l ividus).  A nivel 
taxonómico se reconoce al Amarantirus 
hybridus como progenitor del A. 
hypochondriacus, de gran potencial 
granífero (21). E n  Venezuela s e  
conocían para 1926 (18) dos especies: 
A. panicu1atu.s y A. dubius. En el 
estado Falcón se indica la presencia de 
A. spinosus, A. dubius YA. celusioic!e.s 
(11). 

En Venezuela existen antece- 
den tes  aislados del  cultivo de 
amaranto. Se estudiaron variedades 
nacionales e importadas destacándcse 
los cultivares de Amaranthus cruentus 
K-112 y el 1011, con rendimientos en 
grano de  875  y 1000 kg/Iia 
respectivamente; y la variedad .4. 
edulis que produce 1339 kgha (24,2(i). 

En la Estación Experimental 
Bajo Seco de la Universidad Central 
de Venezuela, FUSAGRI (8), se evaluó 
el comportamiento agronómico y los 
rendimientos  e n  mate r i a  verc e 
obteniendo 1 kg/m2 en cortes cada 2 O 
d ías  (1). Algunas especies de  
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Amaranthus muestran alta tolerancia 
a suelos salinos y alcalinos (8). Las 
graníferas, de semillas blancas o 
marfíi, exigen suelos bien drenados con 
pH neutro a básico; las hortalizas, de 
semillas negras, son comunes en suelos 
ácidos; y las forrajeras, de semillas de 
colores variados, prosperan en un 
espectro más amplio de suelos (17). 

ElA. dubius y elA. spir~osus han 
sido descritos como medicinales. La 
decocción de sus hojas se emplea con- 
t r a  cólicos, f iebres y lombrices; 
externamente es usada para cicatrizar 
llagas y heridas (6). 

FLTSAGRI y FONAIAP-Portuguesa 
trabajaron en el mejoramiento y el 
aprovechamiento agroindustrial de 
cultivares introducidos del Rodale Re- 
search Center de Pennsylvania (23). 

Debido a la gran diversidad de 
germoplasmas de amaranto presentes 
en la vegetación nativa y a la pérdida 
de muchas especies producto de la 

colonización humana cle nuevas tie -ras, 
se plantea la importancia de recol~ ctar 
l a s  especies existentes y f o r n a r  
colecciones de materid a ser conserirado 
y multiplicado. S u s  venta jas  
adaptativas: plantas C ,  y con ajuste 
osmótico, tolerante a aita radiacióri so- 
lar y temperaturas elevadas, la señi~lan 
como especie promisoria para los 
agrosistemas de la zona. 

Se presentan los resultados de la 
exploración y recolección de  los 
gennoplasmas del géneroAmarant.6~~ 
existentes en la Península de Paragumá 
y en la Llanura Costera del estado 
Falcón, caracterizando las poblaciones 
ecológica y etnobothnicamente. La 
colección y caracterización de 
germoplasmas e s  crucial para el 
desarrollo de cultivares de amaranto con 
cualidades agronómicas apropiadas; así 
como para el establecimiento de un baiico 
de germoplasma de este importaiite 
pseudocereal olvidado. 

Materiales y métodos 

El primer paso consistió en la 
estratificación del área de estudio 
utilizando variables agroecológicas 
(geomorfológicas, edáficas, climáticas 
y vegetacionales) y socioeconómicas 
(densidad y tipo de población, vías de 
comunicación, servicios y uso actual y 
potencial) por su estrecha relación con 
la distribución espacial del amaranto. 
L a  información s is temat izada 
proveniente de la regionalización 
ecológica del estado Falcón (15) y del 
estudio detallado de los ecosistemas 
áridos del Es tado  (13)  permitió 
identificar tres Unidades Homogéneas 
en las cuales se había detectado la 

presencia y el uso deAniaranthus spp, 
una en la Península de Paraguani! y 
las otras dos en la Llanura Costei-a. 
Dadas las diferencias entre Unidades 
Homogéneas, cada una fue consideraila 
un estrato para el muestreo. 

En  la Península de Paraguaná, 
el estrato es la Unidad Homogénea XIT- 
b, de 525 km2, con terrenos colinados 
o planos de suelos líticos poco profundos 
o t runcados  con afloramientos,  
interrumpidos por el Cerro Santa Ar!a 
(830 msnm),  e n  cuya base  :e 
encuentran dos centros urbanc's 
importantes (Santa Ana y Pueblo 
Nuevo). La vegetación predominante 
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es de matorrales o arbustales ralos 
per tenecientes  a dos t ipos  d e  
dominancia: el de Crotor~ heliaster y 
el de Castela erecta (1 1). La actividad 
principal e s  l a  cr ía  extensiva de  
caprinos junto con algunos cultivos 
anuales bajo riego; recientemente se 
h a  introducido la plasticultura en 
algunos puntos localizados. 

El segundo estrato, en la Llanura 
Costera, correspondiente a la Unidad 
Homogénea IIIb (Planicie Aluvial del 
Mitare-Seco),  d e  452 km-ue 
comprende las planicies aluviales de 
los ríos Mitare y Seco, con los ríos y 
quebradas de régimen estaciona1 que 
atraviesan el sistema de sur  a norte. 
Las pendientes no sobrepasan el 4% y 
el microrrelieve es liso, excepto donde 
se presenta erosión localizada en  
cárcavas. Los suelos son de textura 
mediana, rojizos, s in problemas de 
sa l in idad ;  o arci l losos pardo 
amarillento con a l ta  salinidad. La 
vegetación es  variada y va desde 
bosques hasta matorrales densos y 
ralos. Predomina el tipo de dominancia 
Cerc id ium praecox (11). L a s  
explotaciones hortícolas y frutícolas 
son importantes en  el Este de esta 
Unidad. Hacia el Oeste predominan la 
producción caprina bajo pastoreo 
extensivo y los cultivos de subsistencia. 
Es t e  es t ra to  a lberga  dos centros 
urbanos (Coro y Mitare). 

El tercer estrato es la Unidad 
Homogénea 11 (Surco de Urumaco), de 
550 km2, caracterizada por suelos poco 
profundos o truncados, pedregosos, de 
bajo contenido de materia orgánica y 
salino-sódicos; predominan las colinas 
e n  forma d e  monoclinal  sobre  
interestratificaciones de lut i tas  y 

areniscas, los planos entre las colinas 
presentan erosión en cárcava!; muy 
avanzada. La vegetación actual es 
pobre en cobertura y en especies, hay 
matorrales y arbustales desérticos en 
los terrenos quebrados, manchones de 
vegetación con t ra ída  e n  suelos  
erosionados y en las tierras plaiias de 
suelos  m á s  conservados exis ten  
ma to r ra l e s  densos .  E l  t ipo d e  
dominancia es  Prosopis juliflora, 
aunque existen algunas comunidades 
de Castela erecta (11). La densidad de 
población es de 0,l habitanteha, no 
exis te  u n  cent ro  poblado d e  
importancia y la actividad fund.3men- 
tal es la cría extensiva de caprinos con 
algunos cultivos cle subsisteiicia y 
unas pocas áreas cultivadas bajc riego. 
A mediados de  1991, luego l e  un  
recorrido a campo se selecciona-on 32 
puntos de recolección de inforniación 
(14 en el estrato XVb, siete en el E strato 
11 y once en  el estrato IIIb), -n los 
cuales se verificó la presencia de la 
especie y el aprovechamiento de r~lguna 
de sus potencialidades. Las colecciones 
intensivas de plantas y de semillas se 
hicieron en tres campañas: 1991-1992; 
1994-1995; y noviembre de  1996, 
después de las lluvias en dos morientos 
espaciados entre 20 y 25 días, a fin de 
obtener material en diferentes e: tadíos 
fenológicos. Los puntos de muestre0 
fueron 14 en el estrato XVb, siete en el 
estrato 11 y once en el estrato IIIb. 

Se hicieron las caracterizaciones 
agroecológica y etnobotánica d?  cada 
una  de  las poblaciones, las que se 
identif icaron con u n  número  d e  
colección. Esta información, así como 
las propiedades físico-bióticjis del 
medio, se usaron para delimit.ar los 
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si t ios ecológicos, que  son á r e a s  
homogéneas en cuanto a estos atributos 
y representan una escala espacial 
intermedia entre el estrato y el punto 
de muestreo. El material recolectado 
y numerado se llevó al laboratorio a 
fin de completar la descripción botánica 
y preservar  mues t ras ,  t an to  d e  
herbario como de semillas.  Es te  
germoplasma identificado y 
caracterizado se conserva en cantidad 
suficiente p a r a  l a  evaluación 
preliminar ( l6,22).  

P a r a  l a  identificación, 
caracterización y descripción botánica 
de los especímenes se usó la clave de 
la Flora de Ecuador (5). Para cada 
población se evaluó el tamaño de las 

Resultados y 

Las especies de  Amnranthus 
identificadas, A. hybridus L., A. 
dubius Mart. ex Thell. y A. crassipes 
Schlecht, ocupan el nicho ecológico de 
una maleza. Presentan una variación 
intraespecífica muy  elevada.  E l  
coeficiente de  variación de  los 
caracteres morfométricos vegetativos 
es alto, alcanzando valores de hasta 85 
%. En el A. hybridus, de porte erecto, 
la planta madura tiene una altura de 
0,75 a 2m; el largo de las hqjas oscila 
entre 3 y 12 cm, las inflorescencias 
apicales t ienen de  7 a 37 cm de 
longitud. Las inflorescencias son 
compactas y los frutos miden de 2,8 a 
3,75 cm. Las semillas, lenticulares 
marrón oscuro brillante, tienen un 
diámetro promedio de 1,24 mm. ElA. 
dubius, también de porte erecto pero 
en general más pequeño que el A. 
hybridus, tiene una altura de 0,6 a 

hojas, de las inflorescencias, de las 
flores, de los frutos y de las semillas. 
Las mediciones se efectuaron eri un 
número representativo para  cada 
categoría: hojas (5-lo), inflorescencias 
(3-5),  flores y f ru tos  (5-10) e n  
glomérulos apicales y basales, y 
semillas (50-100). Se determinó 1:irgo 
y ancho d e  l a s  hojas.  E n  cada 
inflorescencia se midió el diámetro y 
la longitud de  las  r amas  basales 
(raquis de segundo orden) y de la rama 
apical; también se contó el número de 
ramas totales incluyendo raqui!; de 
segundo y tercer orden. En las rainas 
basales  s e  contó el número  d e  
glomérulos y el número de flores por 
glomérulo. 

discusión 

1,20 m, con inflorescencias más co--tas 
de 9,5 a 20 cm y laxas. Las semillas, 
lenticulares de color marrón roji:ío a 
negro, tienen un diámetro promedio de 
1,06 mm. El carácter diagnóstico en- 
tre estas dos especies es la razóri de 
tamaño entre la bracteola y los tép;alos 
( inferior a 1 e n  A.  dubius)  J .  l a  
dehiscencia del fruto. 

La clasificación espacial resiiltó 
e n  l a  delimitación d e  11 sií.ios 
ecológicos: t res  en  el estrato XVb 
(cuadro 1); 4 en el estrato 11 (cuadro 2) 
y 3 en el estrato IIIb (cuadro 3). El 
mapa d e  distribución del género 
Amaranthus en  las zonas secas de 
Falcón muestra los puntos de mues;r(?o 
para cada estrato (figura 11, y eii la 
leyenda se cita la pertenencia de csda 
punto al sitio ecológico correspondiente. 

La composición florística de csda 
sitio mostró que la mayor riqueza 
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Figura 1. Cada punto de muestre0 se identifica con un número. Sitio 
ecológico XVb-1: 1 El Rodeo, 2 Santa Ana, 3 Machuruc;~, 4 
Maitiruma, 5 Buena Vista. Sitio ecológico XVb-2: 6 Los 
LLanitos, 7 Moruy, 8 Tumarusa, 9 San Nicolás, 10 Yabuquiva. 
Sitio ecológico XVb-3: 11 Pueblo Nuevo, 12 Azaro, 13 Los 
Pozos, 14 El Vínculo. Sitio ecológico 11-1: 15 Llano Grande, 16 
La Trinidad. Sitio ecológico 11-2: 17 San Antonio, 18 La 
Concepción, 19 Hato Viejo. Sitio ecológico 11-3: 20 Codore 
Adentro. Sitio ecológico 11-4: 21 Cauca. Sitio ecológico 11113-1: 
22 El Jebe, 23 Los Juanes, 24 El Recreo, 25 Quebrada Zábila, 
26 Santa Rita. Sitio ecológico IIIb-2: 27 Carazao. Sitio ecológico 
IIIb-3: 28 El Limoncito, 29 Sabaneta, 30 Gaicai-a, 31 Conejal, 
32 Las Cañadas. 

específica corresponde a la Península 
d e  P a r a g u a n á ,  m i e n t r a s  q u e  l a  
vegetación de los sitios del Surco de 
Urumaco es la más pobre. En todos 
los casos la  descripción del ambiente 
físico-biótico s e  hizo sobre  los 
fragmentos d e  vegetación menos 
intervenidos dentro del mismo paisaje 

cultivo de subsistencia y comerciales. 
En la  Península de Paraguaná 

el  a m a r a n t o  s e  d i s t r ibuye  
preferiblemente alrededor del cc?rro 
Santa Ana, porción centro occideiltal 
que coincide con el cinturón de t i e i ~ a s  
agrícolas de mayor productividad. El 
sitio ecológico XVb-1 incluye cult~vos 

en que se encuentran las áreas de intensivos con tecno1ogíamodern.a; el 
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XVb-2 se  caracteriza por l a  cría 
intensiva de aves y porcinos; mientras 
que en el XVb-3 se mantiene una 
agricultura de subsistencia y cría de 
ganado bovino. La distribución del 
amaranto  sigue u n  gradiente de  
humedad, con la presencia de mayor 
número de especies de Amarcrnthus y 
de dominancia del A. hybridus en el 
sitio ecológico XVb-1. Esta especie se 
asocia con una mayor intensidad y 
calidad en el uso hortícola de las 
tierras. Es en este sitio donde está el 
sistema de riego de Cruz Verde y donde 
se han difundido los sistemas de riego 
por goteo y la plasticultura. La menor 
frecuencia de aparición de especies 
correspondió al sitio XVb-3, al norte del 
cerro Santa Ana, donde predomina la 
cría extensiva de caprinos y hay 
algunos cultivos de subsistencia. No 
se detectó A. crassipes y el porte de las 
otras dos especies fue menor que en 
los otros sitios. El recorrido a campo 
permitió constatar que el amaranto se 
encuentra sólo en zonas intervenidas. 

En el sitio ecológico 11-1, porción 
Sur de la unidad Surco de Urumaco 
(cuadro 2), el amaranto se encontró en 
los ter renos  bajos e n t r e  los 
monoclinales. El sitio 11-2 presenta tres 
porciones con vegetación muy 
heterogénea que se concentra en las 
partes más bajas. La riqueza específica 
de estos manchones es relativamente 
alta con una composición similar a la 
de los cardonales del 11-1. En el sitio 
11-3 l a  vegetación se  agrupa  en 
microcolinas y montículos pequeños, 
arenosos y fijados por halófitas. Toda 
l a  un idad  es tá  a t ravesada  por 
numerosas quebradas de régimen 
intermitente. En el sitio ecológico 11-4 
l a  vegetación se  agrupa  e n  l a s  

quebradas que forman u n  pa t r jn  
dendrítico muy denso. La riqueza 
específica es alta en las quebradas con 
presencia de palo brasil (Haemato2y- 
lon brasiletto), y baja en las lomas 
dominadas por urupagüita (Castela 
erecta). 

En la planicie aluvial del Mitare- 
Seco (cuadro 3), el sitio ecológico IIIt-1 
es muy heterogéneo en cuanto a la 
vegetación por ser área de influencia 
del principal centro urbano (Coro) y la 
zona de cultivos hortícolas y frutícolas 
m á s  concentrada de  l a  L lanura  
Costera. La  r u t a  nacional Coro- 
Maracaibo atraviesa esta unidad de 
Este a Oeste. Aunque dominan los 
matorrales de Prosopis juliflora y 
Caesalpinia coriaria, también 3e 
encuentran cardonales (Ritterocere,~~ 
spp.) y bosques secundarios de yalo 
(Cercidium praecox). En los escasos 
fragmentos de vegetación natural iio 
se  detecta amaranto .  E n  el sitio 
ecológico IIIb-2 predomina el bosque 
secundario denso e n  manchones 
extensos que alternan con fragmentos 
de desmonte, planos y ocupados por 
vegetación herbácea  ( á r e a s  
abandonadas recientemente) o cultivm 
de subsistencia. El amaranto, que je 
utiliza como forraje para caprinos, 3e 
ubica en estas tierras convertidas, con 
riego escaso o nulo y su  presencia 2s 
producto de intervenciones e~porádic~ls 
con cultivos d e  subsistencia 
aprovechando la gran intensidad del 
patrón dendrítico de quebradas iio 
permanentes en esa zona, al pie de 111s 
monoclinales. El área de influencia del 
río Mitare y de la quebrada Agua Viva 
constituye parte importante del sitio 
ecológico IIIb-3, donde los cultivos 
comerciales y de subsistencia :;e 
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desarrollaron a partir de la década del 
40; aún se explotan algunas áreas y se 
mantiene una  tradición en el cultivo 
de subsistencia. Los amarantos están 
asociados con terrenos intervenidos 
p a r a  cult ivos e n  producción o 
abandonados y se utiliza como forraje 
para los caprinos. Es  el sitio cor~ mayor 
erosión laminar y hasta en cárcavas, 
se observan restos de explotaciones de 
m a d e r a  y cardón.  S e  conservan 
un idades  no desmontadas  con 
cardonales densos de alta diversidad y 
un  estrato arbóreo de 7 m. Se observó 
u n  g r a d i e n t e  Es te -Oes te  d e  
distribución del amaranto asociado con 
la intensidad de las  explotaciones 
hortícolas. E n  el sitio IIIb-1 el A. 
dubius constituye una fuente proteica 
para la alimentación de los porcinos 
cuya cría está asociada a cultivos bajo 
riego como los de melón (Cucumis 
nzelo), patilla (Citrullus riulgaris) y 
cebolla (Allium cepa). 

De l a s  50  poblaciones 
identificadas e n  el área de estudio 
(cuadro 4), el 58% corresponde al A. 
dubius,  siendo s u  presencia m á s  
frecuente en la Planicie Aluvial del 
Mitare-Seco, mientras que el 59% de 
las poblaciones de A. hybridus se  
encontraron e n  l a  Pen ínsu la  cle 
Paraguaná. El A. crassipes es poco 

frecuente en el área de estudio. 
El  A. hybridus cjue aparece  

asociado con los cultivos de millo (Sor- 
ghum bicolor) en la  Península de  
P a r a g u a n á  no s e  e l imina  
manualmente como otras maleza:;, 
sino que se lo deja crecer junto con c:1 
cultivo y a l  efectuar la  cosecha se  
destina a la alimentacitin de  ganado 
bovino. Los productores afirman que 
e s t e  sup lemen to  a u m e n t a  l a  
producción de leche. E1 A. dubius es 
más frecuente dentro de los cultivos 
de melón y lechosa Caricapapaya y se 
le utiliza para  la  alimentación de  
porcinos. Este uso, que se remonta a 
l a  época de l a  colonia, es  el  m á s  
difundido. 

En la Llanura Costera, tanto e1 
A. hybridus como el A. dubius se  
utilizan para el engorde de ovinos. En 
M i t a r e  y s u s  a l rededores ,  los 
pobladores d e  mayor  t radic ión  
recuerdan la "sopa de bledo" y lcs 
refrescos del fruto de cují, que junto 
con el papelón y el maíz cariaco para 
los atoles parecen identificar épocas 
prepetroleras. Esto también se detectó 
en  la Península de Paraguaná cuando 
los cultivos d e  ajonjolí (Sesamurn 
indicum), sorgo, maíz y lechosa eran 
importantes actividades productivas en 
el área estudiada. 

Cuadro 4. Número de poblaciones de Amaranthus por esti-ato 

Especie de Península de Surco de Planicie Aluvial Total 
Amaranthus Paragcianá Urumaco Mitare-Seco 

dubius 9 
hybridus 10 
crassipes 1 
Total 
. . 

20 
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E n  l a s  zonas  ce rcanas  n 
Urumaco  y Daba ju ro ,  a lgunos  
pobladores mencionaron el uso del 
bledo para criar muchachos fuertes 
como los Caracas, refiriéndose a la 
tradición reconocida por los conquis- 
tadores acerca del consumo del bledo 
(..esa pira blanca ... ) por parte de las 
tribus costeras que los enfrentaban. El 
A. crassipes, llamado bledo blanco por 
los pobladores no es considerado de 
utilidad. 

E n  el sitio ecológico XVb-2 de la 
Península de Paraguaná se detectó el 

consumo del  bledo (A. d u b i ~ : s )  o 
espinaca china como ensalada, tarribién 
hervido y rehogado en  mantequilla y 
ajo, o como tortilla o perico; es clecir, 
como sustituto de la  espinaca. La pira 
blanca se asocia preferiblemente con los 
lugares de la Llanura Costera donde 
s e  e n c u e n t r a  dominando  el  A. 
hybridus frente a las demás especies. 
La diferenciación botánica entre el A. 
hybr idus  y el  A. d u b i u s  r e ~ u l t a  
compleja debido a l a  similitud d e  
características morfológicas. 

Conclusiones 

Si bien no existe tradición en el 
cultivo del amaranto,  las  especies 
encontradas, a ú n  aquellas que  se  
comportan como malezas de cultivos, 
h a n  sido empleadas con distintos 
propósitos. El  potencial forrajero y 
alimenticio es reconocido desde antaño. 

Dada la gran presión que ejerce 
la cría extensiva de  caprinos sobre la 
vegetación natural, y la adaptación del 
bledo a las  condiciones del medio 
semiár ido ,  e s t e  géne ro  podr ía  
representar una opción viable para un 

manejo sustentable. 
La domesticación y selecci 5n de 

gennoplasma para diversos propC sitos, 
incluyendo producción de hort ii 1' izas 
para alimentación humana y g-anos 
p a r a  indus t r i a l i za r ,  r equ ie re  
investigación agronbmica, nutricional 
y botánica. La  información sgro- 
ecológica y etnobotánica, sistemat izada 
y georreferenciada, constituye el paso 
inicial para determinar el potc!ncial 
productivo y de uso, en el prograna de 
domesticación y selección. 
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